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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

GiMii surtido de reloges 
d" !)f)lsillo de oro, plata, ^J 
iiikel y acero. 

Variedíid de los de me-i|f^ É 
.SI, pared y despertadores. ^ 

, líxcelenle taller de compostu-
r.-is. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXICTITTO Y ECOIOMII. 
'i' - .' 

Cartagena acaba de perder uno de 
i8us hijos más i lustres. 

D. Salvador de Albacete y Al-
bert, gobernador del Banco de E s 
paña, falleció ayer en Madrid á los 63 
"'ños, sin duda alguna á consecuencia 
^^ afección agudísima, pues que no 
teníamos noticia de que nues t ro dis
tinguido paisano se encontrase en
fermo. 

E l Sr, Albacete que h a bajado á la 
tumba con u n n o m b r e respetado por 
todos los par t idos políticos y por la 
opinión unánime, prestó muchos y 
Poéitivos servicios al país, no solo 
desde los elevados puestos que con
quistó en su larga carrera política, 
SI no también desde los que le fueron 
confiados por gobiernos de todas 
*^PÍniones, merced á sus especialísi-
^ ^ dotes de laboriosidad, inteligen-
^ i i lustración y h o n r a dez. 

Cartagena tuvo la honra de ser re 
P ^ s e n t a d a en las cortes por t an dis-
^%WÍdQ estadista; mas ruines com-
«•ífeátsiones de política de baja estofa, 
desviaron del Sr. Albacete aquella 
^^píesentación, produciendo en su 
*lQía honda her ida que el t iempo 
uuaca logró cicatrizar. 

Además de las prendas de inteli
gencia que hemos asignado al señor 
• f a c e t e , a tesoraba en alto grado 
otra g ran cualidad: era íntegro en 
sumo grado, nó poniendo j amás su 
ladiscíit ible influencia al servicio de 
üitereses individuales. 

iBescan^e en paz el a lma del dis-
t i i ^ w d o patricio y sirva de lenitivo 
ai pesar que experiíjlenta su aman te 
tamilia, el sent imiento que embarga 
a C a r t a g ^ a toda por t a n i r reparable 
pérdida! 

LOS MICROBIOS 
COMO CAUSAS BB ENFERMEDADES 

AjJles de hablar como obran los micro
bios para producir estados m ibosos creo 
opotluijo deciralguiias palabras «cerca de 
S" naturaleza, para hacer más inteligibles 
^^ías cuartillas á los lectores que sean pío-
^«nosála ciencia. 

i'H palnbra microbio como se deduce de 
^ " e'iinologia significa pequeña vida y en 
^ecio son los seres más pequeños que en 

la acluiiiddd conocemos. Li imyoiía de 
ellos tienen una milésima de mi'ímetio de 
diáaie tro y todavía los liay aue tienen me
nos. En un mi'iinetro cúbico l;;n> inos tnil 
inillones de k>s organismos (|Uf̂  nos ocupan. 
QümparadüS con ini.i pu'ga son como uis 
mosquito á un elefiuite. 

Les microbios no son organismos ani
males como en un principio se creyó: 
tampoco puede admiiiise su col jcación 
como lo han hecho naturalistas eminentes 
con las moneras fl.igeludas y diatomeadas, 
reino intermediario entre el vegetal y ^'iii-
mil, llamado de ios protislas, sino que son 
seres de naluralrz;i puramente vegetal, en
contrándose entre las familias de las algas 
al lad) de las Oscilaridas y Croococceas 
siendo esta última opinión la que predo 
miiu en la ciencia actualmente, 

.Entro los muchos géneros de microbios 
qu3 se describen los que más interesa co
nocer al médico son los micrococus, bacli-
rium, bacillus spirillus ó vibrio y spiro' 
chela. 

Los microbios se encuentran esparcidos 
de un modo notable y con gran profusión 
en todas parles: en el aire que nos sirve 
para la respiración, en las aguas y alimen
tos que usamos h;ista ¡a profundidad de un 
metro y en el interior de los organis 
mos tanto uniinules como vegetales don
de viven y se reproducen hasta el infi
nito. 

Li pülabra microbio aun cuartJo pura
mente técnica, se ha vulgarizado en alto 
gruido. Para la inmensa inayoií i del vulgo 
implica una idea de djño, peijuicio, des
trucción en donde quiera que esos seres se 
encuentren: idea que se iiace necisario 
abolirá tolo trance, pues todo liou'; su fin, 
su razón do ser en la NiluraieZi. Apesar 
de ser organismos t n infinitamente pe-
qu>'ños son de una importancia tul que sin 
ellos no sería posible la vida, tienen á su 
cargo un inmenso pítp'd en la economí» de 
la Nüuralezi luvoreciendo los incesantes 
movimientos y Iransíormaciones dt¿ la ma
teria. 

Atendiendo á las influencias que ejercen 
los nncrobios (lue no vienen á ser todas 
e'las nada más que maniíesiaciones de su 
vida íntima se dividen en zimógenos ó de 
las fermentaciones encontrándose inclui
dos en este mismo grupo los llamados 
septógenos ó de la putrefacción, promóge-
nos ó productoies de ciertas m 'teiias co
lorantes y patógenos que desarrollan en ol 
hombre y animales muUitud de enferme
dades, p r lo cual la influencia de estos 
últimos es (lelas más notables y digna de 
consideración. Estas ideas han servido de 
fundamento á un reputiído higienista mo
derno de Francia paia dtcir que en el do
minio de las leyes naturales no existe lu 
enfermedad, no habiendo sino agentes quá 
en las condiciones favorables cum¡)!en la 
obra que les incumbe reguiainiente en la 
vida universal. 

Para que nosotros podamos admitir que 
una enferofitídad dehe atiibuirse á IÍÍI.Ó 

. cû l̂ micf.ubio, stí hace necesaria una.triple-
prM4>«i fjUada,da.cn hechos vérJaá^aineir4e 
positivos. Lus condiciones á que me iefiero 
y qu ; necesariam-jnle h » do flenai- la de
mostración de la causa de cada csiado 
morboso son las siguientes: 

i." E'icontrar ci microbio siempre que 
se presente la enfermedad que sea objeto 
del eslu lio y sobre tod) en el punto de la 
economía que se i ol piincipál asiento de la 
.• f'ü'ción. 

2.0 Qiu; los culiivos ailifioiales que se 
piaoliquou4eÍM^jdar los resu'.tjui^.s apele..__ 
cidos después de un crecido número de 
generaciones, y 

3." Una vez practicada una inoculación 
con el último cultivo y ya que no podamos 
sospechar que contiene un solo átomo de 
fí primitiva semilla, debe producir á los 
sugetos inosulados lodoso un gian núme
ro de los síntomas que círacterizan la en
fermedad y con la cual se ha sembrado el 
piimer cultivo. 

(Goncluiá.) 
FrancisQO Uñate Giménez. 

CORREO DE SEÑORAS 

üii banquete militar se dio en el Ely-
seo con motivo de la fiesta de 14 de Ju
bo. 

Se reunieron cuatrocientos invitados en 
la galería délos lapices, donde la música, 
de la guardia republirana tocó durante la co
mida. 

Madama Garnol llevaba una precio.-isima 
«toilette» deChanlilly sobre viso de seda rosa 
coral. 

Los volantes estaban cogidos á trechos 
por grupos de losas naturales; la cola llena 
de las nusmas ñores y üe eiic;>je?. Bu oi i-wu-
llo, en los cabellos y en el cuerpo del vestido 
llevaba magníficos rubíes rodeados de bri 
liantes. 

Los jardines de la piesidencia esl.iban ilu
minados, lo mismo que los salones, poique 
una brillante rec-epción siguió al banquete 
oficial. 

Sabiendo cuinito gusta á las señoras y se
ñoritas la de-sciipción de los traje.% i ¡ta
remos algunos escogidos > iilie miles de 
ellos. 

Madama Floquet lucía un lindo traje de 
seda mate color p;ija adornado con pliegues 
de crepé paja con rola de pckiné de raso y 
seda. 

líennosos biillanles arlí>licainenle coloca
dos en los lazos y en mariposas de encaje 
negro. 

Madama J. Ferry, traje de muselina de 
ŝ da .crema, cubierto de punto de Inglaterra 
con cuerpo y cola de piel de seda color helio-
tropo. 

B a i l e d e n i ñ o s 
En los rasiiios del Havre de Dieppe y de 

Trouville, los niños llevan «toilettes» ¡des-
Íes. 

El blanco domina, pero el blanco trasparen
te sobre \isos de color. 

Un lindo traje para niña de seis años de 
edad es de fulard, rosa con dibujitos ne
gros, semljiados, bástanlo separados unos de 
oíros. 

Berta cerrada con un volante de guipüre 
que rodea un cane.'-ú de eiidje. Tres terciope
los eslrochitos paiten de lebajo de los braz s 
J se cruzan en la (intuía y terminan deti'áven 
un lazo. 

A la salida de e>tos bailes, estos «seño
res» y «seaoriius* se poiíen sus tüouHtelles,». 
abrigos monísimos, f corno se verá por la: 
mujBslra. 

Uno es de popelina de seda, fondo fosa ̂  
con escar^i^do'de Sola picad» aik!«lédor del 
capnchón. 

Otro es de paño muslie, ajustado al lall« 
(on un cordón; pelerina fesioneada de seda 
v.igé oscura. 

No se llevan los cinturones largos, sino solo 
el lazo y un» g^an prqfusiófl de rizados pica
dos. 

Se ponen en el borde de los trajes de los 
niños y sobre lodo en el í)ají) ao ias i'aldas de 
las señoras 

Todos los niños de dos á do( e año.'s de edad 
llevan tíKíífltííír (^«iftWr'y'zapatitos.de tafi
lete. 

C o r s é m u s i c a L 
La última invención americana es un corsé 

musical. 
Consiste en una combinación, por la cual 

la más ligera presión exterior produce un so
nido análogo al del silbato de una locomo
tora. 

«Con este aparato,—dice el sagaz inveqtor, 
que es un padre de seis hijas—no piieden mis 
niñas permitir que las cojan por la cintera sin 
que todo el mundo se entere.» 

Y, es claro, las bodas se hacen antes. 
D i e n t e s y b r i l l a n t e s 

Un periódico alemán dice que en uno de 
los principal̂ es leau-os de [Nueva-York canta 
en la actuiílidad una hermosa anjericana, 
que ha sustituido sus dientes por díami^iites. 

Cuando tuvo la desgracia de. perder el pri
mer dienfe le propuso su ¡dentista sustiljUrrse-
lopor un gran brillante. 

El efeq|p |̂)rodu<;id() d#s(|e aquel día cuan
do cantaba, la i'ndujo enseguida á hacerlo 
mismo con todos los díenlê §_ dañados, y ajiora 
el publicóse admira á un liempo de la'dul-
zura de su voz y del esplendor de su denta
dura. 

ascenso. 
Según los poetas, los dientes de l&s muj<'.' 

res eran de perlas. 
Desde hoy lo serán de brillantes. 

Conf e$>€a!,ia8> .ma ci*» 
Una nueva extravagancia americana ha sa

lido á luz en el Estada de i>Iey?-̂ of;k,'-flne, 
después de lodo, puede recomenda/fse áfiues-
Uos ministros de II icienda. 

Una nueva ley sobre el censo dispone que 
lauto loí hombres como las mujeres p (^an 
en los padrones, con rigurosa exaciiludí no 
sólo la e Jad, sino la enfermedad que 'e aque
ja, 1) ijo la multa irremisible é inapelable de 
500 pesetas por cada mentira. 

El mundo femenino anda poco menos que 
dispuesto á prona<fver un motín, aunque des
de luego pielieren.pagar la niulta que acHsar 
sus defectos permfi{ientes y transitorios. 

J^^ l^es colosales 
El Sr. Oordoni, floricultor muy conocido en 

Dueños Aires, República Argentina, y muy 
aficionado á hacer curiosos experimentos, 
acaba de efectuar una «cruzi» maguíjica, 
medionlelu cual obiiene ja/miuez del Cabo 
colos<des. 

BaHte decir que recientemenieuna de sus 
plantas ostentaban cuatro llores del tamaño 
de un plato comun. 

Para obtener tal resultado injerta un gajo 
de jazmín en una planta de magnolia que 
tenga entre cntUvo'y .«ieleaños de edad. 

Paieoe que la savia de la magnolia alimen
ta poderosamente eldes.nrollo de" los |̂ íizmi-
nesdtílC'ibo haciéndolos llegar á ti-'ffer un 
gran t̂ m mo y'él ~;iroma w»ás deJicadá. 

L a r e c e t a d e I* l*emana 
Büeoch&s helaedÜi^J^SoailQ una composi

ción íácil y «]eH.;!idii, ide Tindvo.'S, azúcar y per-
fiíinaddí'dfclá /ragmícia que se quiera, y en 

; venñé Mtf^se^ft'Sói*eiera, se les 'pone h he-
. jaren una caja de hoja dé laia rodeada de 
! liMto s»likd<>; esia§ eajas son oiiadrad'as con 
j un borde de dos pulgadas dé altura ^ártflffo-
\ ner el hielo; varia su tamaño según el número 

de biz-oihos que ha de helarse, teniendo en 
• susleniros fondos movibles de hoja de lata 


